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Nuria C.tvall(· Pl•n•t 
Tl'rn•r ard•s1t 
Recuerdo como si hubiera sido ayer mi primer día en 
la facu ltad. Esa entrañable mezcla de ilusilm, miedo .1 
lo desconocido y curiosidad; un tic·rno sentimiento ele 
madurez que no era tal, una suerte de autoconcienua 
adulta y responsab le. Pocas ,·cces como t•ntomTs ht· 
tenido tan clara conciencia del camb1o: J.¡ 'ida 
evolucionaba. Dejaba atrás una larga etapa y empt'J,Iba 
una nueva: ¿gué me depararía el destino? ¡( x1t"', 
fracasos? ¿Amistades, enemistades? ¿Anwn·s, 
desengaños? Empezaba una nueva andadura con d 
firm e propósito de comerme el mundo. 
Tal determinación, ;in embargo, st· <·sfumi, 'in 
dejar rastro en el momento t:n que m¡· poslri· li-c·nte ,, 
la puerta de entrada. El vértigo, la imegundarl y< 1<-rta 
añoranza del pasado, ele repentt·, "' afc·rraron a rni 
cuerpo, provocánclom<· una súbita ,. IIH·sper,ul,, 
paráli sis articular. ~entía c¡uc· mis pit·mas pesal>dn, <¡u< 
no respondían a las señales ele mi sistc·rna ncn ""o 
central y que cualquier esfuc·rzo por a< IIVar d 
periférico estaba abocado al fracaso. 
"Facultad d(> Derecho", anunciaban unas •·nornws 
letras en la entrada de aquel •m¡)(>rH·nt<· <·dihn<>. l'<,r 
el recibidor, por los pasillos, p<¡r las <·s<akras, por 
todas partes pululaban C'>tucliantes, cal<'rlratic<>S, 
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profesores titulares, ayudantes, doctorandos, beca-
rios, PAS . Todo un entramado complejo e ininte-
ligible de categorías en el que sólo dos cosas estaban 
claras : que ellos sabían dónde estaban, adónde diri -
girse, y cuál era su papel en aq uella inmensa institu-
ción, y que yo, con toda mi ilusión, mi determinación 
y mi coraje era, sin más , el último mono. Un mono, 
por lo demás, inseguro y desorientado. 
"Busco compañero/a de piso", "Asociación de 
estudiantes progresistas", "Se venden apuntes de 
Derecho Internacional Público", "Cur o de introduc-
ción a la Criminología", "Reprografía", "Aula Magna", 
"Publicaciones", "Capilla" (¿capi lla?), "Asociación 
Taurina: Defendamos la tradición", "Cafetería", 
"Asociación Antitaurina: por la abolición de la cruel-
dad de la Fiesta Nacional", "Coalición de delegados: 
Únete a nosotros", "APNLU: Asociación por el neo-
liberali smo en la Universidad". Mil anuncios, 
pancartas, carteles, empapelaban las paredes del 
,·estíbulo. 
Un enorme reloj me sacó de mi ensimismamiento 
y la sola idea de entrar tarde a mi primera clase, y 
(¡peor1) ser amonestado por ello, trajo inmediata -
mente de vuelta a mi esfumada determinación, que, 
de nue,·o conmigo, me condujo por esos atiborrados 
pasillos al aula 19, en la que comenzaba mi andadura 
como estudiante uni,·ersitario. 
Mi primera clase fue de Derecho Penal. La 
impartía el doctor Fabernau: catedrático, abogado 
ejerciente, columnista de publicaciones periódicas , 
tertuliano en programas de radio y telnisión. Era una 
auténtica CTnincncia en su disciplina, mu) n.'<..JWl~ldo) 
admirado por su quehacer científico y d()(<'nt<·. \us 
apariciones públicas, sin embargo, le 'a han las mas 
desabridas críticas. Su presencia en debates mas 
sensacionalistas que rigurosos, su tr,"n'tHI<''"""' 
mediática, su alejamiento del ámbito estm tament<· 
académico, todo ello daba pie a sus detranon·s (c¡ut· 
siempre los tu,o) a analizar y censurar cada uno de"" 
movimientos. 
Siempre pensé que detrás el<· ac¡u<·llos "''<"ros y no 
siempre fundados t•njuiciam ientos había algo m," c¡ut· 
la mera discrepancia doctrinal: el resc¡ut·mor clt· J,¡ 
insana envidia rezumaba <·n los apart"nt<·m¡·¡¡t<· 
inofensivos comentarios que segt~~an a cualquit·r,l cJ, . 
las apariciones públicas del prof('sor. l'no i·stt• t<·nt.t 
recursos para sa lvar estos y otros muchos obst.Í< ulm· 
a su sólida formación s<· an,tclía una incli"mul ,u!,, 
soberbia que le situaba por <'tKima clt• conu·11t,mos, 
críticas, rumores y cuchich(·os, fu('ran <·qoo.; bw·no-, o 
malos . Al doctor 1-al)('rnau 1< ciaba igu,¡J lo c¡tw rl1¡<·r.ut 
de él. Vida como c¡uería, hada lo qut• ¡,. clah.t la tTal 
gana y se sentía profundaml"nt<· orgulloso rl•· ..!lo 
Ocurría, sin embargo, qu<' t•l vxag<"rado amor '1'" 
sentía por sí mismo le ha( la, en ckmd"'íadd" (J< d"-IOJH"s, 
tener un trato incómodo. Sus int(·rloc uton·s 1 ntÍ.lll 
un desprecio sist!'mátin> por <1 <Jtt·dr.llll o sus 
palabras, pero también sus adf'mJII< s ) su port< , < r,u¡ 
despectivos. Ln l'i caso <le los alumno , no r¡twd . .J,a 
más remedio e¡ u<' aceptarlo. 1 ra una,¡,.,.,,,. ltlJll't'' i.t 
ante las que la nda nos sitúa, inrkkn«>S 1 " rit-ma 
prolesor('s, Jo, cont!'rtulio , los artH uhst,ts, 
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probablemente, no canalizaban sus improperios con la 
misma resignación, aunque nunca nad ie se atrevió a 
plantarle cara. 
- Buenos días. Hoy es su primer día en la 
Uni versidad. Por ello, les doy la bienvenida y les 
an imo a que aprovechen todo , absolutamente todo, lo 
que la Universidad puede aportarles en su crecimiento 
no sólo académico sino, por encima de todo, 
personal. Cierto es que, cuando quería, su educación 
e ra impecable. Como estudiantes de Derecho, 
noveles , pero juristas en potencia, al fln y al cabo, 
estoy seguro de que no tendrán ningún problema en 
deflnir lo que hayamos de entender por "Justicia". Y 
entonces ese momento de insoportable tensión en el 
que todos los estudiantes miran, súbita e 
inexplicablemente, a su cuaderno, o recuerdan que 
deben coger algo de su mochila, o tomar nota de 
¡quién sabe qué! Cualquier cosa para e,·itar un letal 
cruce de miradas con e l profesor. Silencio absoluto . 
¿Nadie? ¿Nadie sabe decirme qué es la Justicia? "Que 
no me pregunte a mí, que no me pregunte a mí. 
Qué ,·ergüenza... ¡Por Dios! Que termine esta 
tortura .. Pero que no me pregunte a mí .. 
- La Justicia -resuena una ,·oz grave, amplificada 
por el silencio, desde el fondo de la clase- es dar a 
cada uno lo suyo. Todas las miradas que, un momento 
antes, estaban fijas en e l suelo, en la mesa, en la 
carpeta, se \'Ueken inmediatamente, llenas de 
curiosidad , para conocer el rostro de la valentía. 
"Perfecto. Irreprochable . Ulpiano. Ulpiano no puede 
fallar. Ojala se me hubiera ocurrido a mí". 
- ¿Cómo se llama usted? 
- Marcial, me ll amo Marcial. Dándos(' cut•nta d" 
que ya no estaba en el instituto y qu(' prohahkmt•nt(' 
en la Universidad el nombre de pila no ('ra sufkit·ntt• 
para identificar a nadie, rectificó: Marcial (;(um·t 
Sien·a. 
-Muy bien . Así que "dar a cada uno lo suyo", ¡no~ 
Su u m cwque tnbuerc ... ¡Ja! ¿Y qué nw corn·spondt· " 
mí? ¿Lo misrno guc a usted, seiior Gé>ml't? ¿I.o t11i~mo 
e¡ u e a un chorizo e¡ u e roba rn un supvrnwrcado~ ¡ 1 o 
mismo que a un ladrón d(" guantt· blanco~ ¡'iomos 
iguales ante la ley? Porqu(·, ¿qu(· t·s, wgim ustt'cl, la 
igualdad? Me río yo, no, no m(' río , me dt·" ·o¡ono cJ, 
su igualdad y de su dcfinidún d" la jmt1e 1a . A ""' , 
¿a lguien más? ¿alguien capat d(' han·J una aport.u ' ' "' 
real a este infructuoso dehat<· ... ? 
* * * 
1 o hizo mucho falta mucho tiempo ¡Mra r¡hidat .H¡u• 1 
bochornoso principio. Las intc·rminables hst,IS cJ, 
manuales necesarios para pn·parar e acl,, una dt las 
asignaturas, tan ('Xll'O<;O\ C'OJnc, cllllit: nHl/nni( f)\ 
(¿cómo afrontar el ing('ntt gasto nm mi maltn < h.t 
economía e'>tudiantil?¡, ,.¡ intt-namhio de· apuntc·s , J,tS 
fotocopia.~, lo~ nU<'HJ\ proh·\or('s, J(), nuc \c,s 
compañeros, los constjos ele· ''" H·teranr" <¡ue Ir" 
no,•atos escuchábamos t·mbtlt·sados. ·¡ '"'" t<>ntribuHJ 
a dejar atrás el <lt·;agradable· inddt'nt<' llu<·nr,, ,,,;¡,, 
c·so y la fuerza d<· la ¡-r¡stumhrc·. l'orr¡u< lo 
improp ·rios dd doctor 1 ahe·rnau S< n ¡wtÍ,lll 
9! 
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diariamente en sus lecciones magistrales que, po r lo 
demás, no dejaban de ser un impresionante alarde de 
conocimientos. Tan era así que todos terminamos por 
admitir, y quizás esperar, los irreverentes comentarios 
de Fabernau. Comentarios que las más de las veces 
desbordaban ingenio e ironía , al tiempo que 
denotaban un desengañado cinismo. 
Fabernau consiguió despertar en mí, poco a poco, 
la fascinación por el Derecho. La \'Ocación c¡ue nunca 
antes había sentido despertó de su mano, )' con su 
ayuda . Tanto, que pocos meses después de empezar la 
carrera, supe con absoluta certeza que el fina l del 
cuatrimestre no podía suponer mi desvinculación de 
aquella disciplina. Las clases de Fabernau me habían 
mostrado un amplio abanico de conocimientos en los 
que quería seguir profundizando. 
l o fui e l Único que decidió continuar en la senda 
de l Derecho Penal. Marcial Gómez Sierra, antes 
compañero y ya po r entonces, sobre todo, amigo, 
sentía idéntica pasión que yo por el ámbito 
penalístico. Queríamos estudiar, formarnos, ejercer, 
investigar: deseábamos ser , algún día, como 
Fabernau, que se había cotwertido en nuestro ídolo 
absoluto. 
Con mucho esfuerzo conseguimos entrar en el 
Departamento que dirigía. Una beca de colaboración 
del ministerio nos abrió lo que pensábamos que eran 
las puertas del cielo. Así, entre las clases, las tardes de 
estudio, las horas de investigación, la disponibilidad 
casi absoluta a lo requerimientos del departamento ) 
un sinfín de sesudas discusiones filosóficas ,. 
doctrinales, siempre utópicas, pasaban los días, los 
meses, los años. Lejos quedaban ya esos prinH'ros días 
de inseguridad e inexperiencia. Deseábamos apr<'ndn 
lo suficiente como para cambiar, sic¡uiera un poc¡uito, 
e l mundo. 
Fabernau nos guiaba en d escaso ti<·mpo librl' c¡uc· 
le quedaba cuando tl'rminaba c·on sus múlttpks 
compromisos públicos y pri,ados. Un !·abe n1.1u c.1da 
vez más mediático, cada ve'l más poi(·mico y radtc,¡J 
en sus planteamientos. Un l·alwrnau que pan·c ía h.1bn 
pe rdido e l control de sus opiniones, de su 'id.!, dt· su 
propia existencia. Los ml'dios dl' <·omunc ac ,¡,, 
tergiversaban sus intervenciones, cuando no lTcl t:l 
mismo el que, dclilwradaml'ntl', l'n,.,.,,.,,¡J¡,¡ 
deliberadamente la sangr<' dc·l gr.lll públtco < on 
provocadoras manifestaciont.·s c¡ut• l'll oc(t..,iont·s 111 
si<1uicra eran coherenll's con sus propios pl.ult<'" 
micntos. 
Nunca supe si l·abl'rnau int<'rprl'taba un pn">ll.J)< 
que é l mismo había creado (y c·n C'l e¡ u<', p<n lo cl,.tn,¡s, 
se recreaba) o realmente c¡u<·na "'r tal '"'"" 
mostraba. Al profesor, al c¡u< las malas i<'nguas (<Jll< 
cada \'C7 eran rná\ y má\ incisiv<l.., ('11 su~ conwnt.triosJ 
se rl'fcrían como "catedrático c·"n·lla~, 1<' gust.tb.t <JU<' 
hablaran de é l, eso no adnnt1,1 cli"·usi(m . l'cro ¡w c·c '" 
c¡uc todo ac¡uc·llo se le t·staba y<·t¡clo clt• J," "'"'"' 
Sobrt· todo porc¡u<' los malintl'n< ion Mios e '""''"t•ll'l'>< 
alcanzaron pronto su 'ida pt•rso 1! 
La mujer el<, l·ab<·rnau, <¡u e· na cat<·dratiC ,, dt 
Mercantil, soportaba con dignidad y t< mpl.m1.1 '"' 
<.:omcntanos qu<·, no ,¿. ~.o1 con {'k\ddcts dr,,is dt· 
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maldad o basados en cont rastados datos, vinculaban al 
profesor con una despampanan te alumna de tercero. 
Fuera cierto o no el ru mor , todos poníamos nombres, 
ape llidos y rostro a la aventura extraconyuga l de 
nuestro maestro. 
* * * 
25 de enero. Córdoba. Agencias. Hallado muerto en su 
chalet ele El Brillante el doctor Fabernau Pla. El 
polémico profesor ele Derecho fa lleció entre las 20 y 
las 22 .00 horas el e ayer . La in vestigación judicial 
permanece bajo estricto secreto ele sumario. Fuentes 
no ofi ciales apuntan a una muerte violenta. 
* * * 
Llegué a la facu ltad sin aliento. El frío, el viento y 
unas nubes plomizas, que parecían anunciar una 
intensa nevada, me acompañaron en mi cam ino. O 
qui zás e ra sólo que yo me sentía así. 
Marcial, ¿te has ente rado ele lo ele ... ' 
- Pue claro, Javier. Todo el mundo lo sabe. 
- Vaya palo, tío. Vaya palo. TodavÍa no me lo 
creo. 
Ya es difícil de entender. Pero Fabernau estaba 
muy ~a ado de rosca. Demasiado. No iba por buen 
camino. No podía terminar bien. 
- Sí, eso es cierto. Pero. ¿muerto' ¿Asesinado' 
¿Tanto daño hizo? 
No lo sé, Jav i. La crwidia es muy mala, y hal>~a 
mucha gente, mucha, c¡uc t•n,idiaba al profesor. 
Piensa en todos esos mediocres catedráticos <Jlll' 
hubieran dado media vida por t•l pu<'sto (y los 
ingresos) de 1-alwrnau. O todas esas person,lS ,, ],¡s 
e¡ u e cri ticaba dc•sdc los platós dl' te le.:, isron. O t·n 
los programas de rad io. 1-abcrnau l'ra un sobnbio, 
un mega lómano narcisista c¡ut· S!' cri'Ía 111 1 1 
derecho de humi ll ar a los demás . Pero IU\O l,r 
valentía suficiente para d<'cir lo c¡ut· rnuc hr" 
pensamos. Y l'SO, en según en <¡uc.'· \('<'ton·s, no l'"l 
fáci l de digerir. Y la pasiÍ>n, tío ... Diu·n 'Jll<' <'11 ,.¡ 
amor y en la guerra todo ,aJe, ;no? 
* * * 
26 de enero. Córdoba. Anenu(/\. luc·ntt-s poiJ< i,,¡,., 
confirman c¡ue el profl'sor l·ahl'rnau fut· apunal.ulo 1"" 
la espalda en la biblioteca dt su ch,llc-t \:inguno dt• ]r¡s 
accesos al domicilio habra sido frH'/Mio . 1-" 
in\·cst igadont'.., s<: cx·ntran en <'1 nrculo e ( n dilO ,, 1.1 
víctima. Los resultados dt· la ault']"ia h,ltl "el" 
incorporados a las dilig<'ndas judinalt-s. 1 os rc tos 
morta les del doctor seran incinerados t·-t.l t.rrdt t·n •·1 
cementerio de La '>alud. 
* * * 
Aunc¡uc todo parc·na scgurr igual, lo U< rt<J < s <JIH .rlg" 
había cambiado. Quiza- la .-xpn·siém dt• los rmtrr,s clt 
profesores y alumnos, c¡u11ás t•l ambit ntr·. 1 1 ''"·surato 
del proft·sor Fabcmau <·staba prt ·s(·Jl t(• t·n < acl,r rJil< "" 
de la facultad, en cada segundo, en cada movimiento. 
Y o no me lo podía quitar de la cabeza. Y sabía que 
Marcial, aunque trataba de evitar el tema, tampoco. 
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Sin embargo, la palpable tensión ambiental y la 
forzada normalidad de los primeros días fueron poco a 
poco sustituidas por la rutinaria rea lidad , aquejada por 
la contingencia de las necesidades inmediatas. La 
proximidad de los exámenes, lo reajustes 
administrativos que siguieron inevitablemente a la 
desaparición del profesor y, en fin, la ,·ida personal de 
cada uno de nosotros hicieron que poco a poco el 
terrible suceso se fuera diluyendo en nuestro 
recuerdo. Es despiada la realidad cuando nos muestra , 
después de una muerte, por desgarradora que ésta 
sea, que e l mundo sigue funcionando, casi, 
exactamente igual. 
* * * 
2 8 de febrero. Córdoba. Aaencws. A ,·an7..an las 
investigaciones de la muerte de Fabcm au. Agentes de 
la Policía Científica, en estrecha colaboración con la 
Policía Judicial, estrechan el cerco sobre el posible 
autor del homicidio. "Estamos cada vez más cerca", ha 
manifestado el teniente P. J. , responsable de la 
investigación. "En las próximas horas, casi con total 
probabilidad, se producirán las primeras detenciones". 
* * * 
Aunque la prudencia )' la más escrupulosa discrecion 
eran absolutamente indispensables para no malograr 
los resultados de la investigación, flnalm!'ntt· 
trascendieron las fotografías del lugar d!'l nim!'n. l.m 
pape les esparcidos por encima de una enorme nlt'\J d" 
abedul , una pluma estil ográ fi ca y un ¡H·c¡ut'JÍo 
ordenador portátil parecían mostrar que el proksor 
había estado trabajando hasta el ultimo monlt'nto . 
Quién sabe si fue a coger un libro d" la c·stantt·ria 
cuando el asesino se aba lanzó con el arma homJ< 1da 
sobre é l. O quizas se levan tó a preparar c,tf<·. () un 
gintonic. 
Como suele pasar en estos casos, sup<'rada J,, 
conmoción inicial por lo im·s¡wrado y lo 
despropocionado de la noticia , los Jnt·clim dt• 
comunicación, con la conn í, <·nc ía dt• todos los '1'"' a 
diario seguíamos sus informacion(·~, (:mpc/(lnm ,, 
alimentar el morbo "·manonal"''' 'JI" 
lamentablemente siempre atompa•ía a la cl<·sgr.H 1.1 
ajena. 
Aquellas fotograHas fu<·ron la prínwr.t d.. las 
m u !tiples ocasiones ('n qu<·, sin pudor ni ddt r<·nc ,,, 
alguna, los medios de comunica< Jc>n '1okntaron l.t 
intimidad de ac¡uel hombre, )·a mtJ<·rto, ¡wro t.m.I,i·JI 
de su familia y sus más <·<·nanos all<·gaclos. lntra e •·11 
dentes informacíon('s sohrt· su ,;uda (sus J.ígrím.Js, su 
aspecto, su sospechosa <·ntt·n·ta ¡, un cl<·spíad.ICI() 
seguimiento a sus hijos, que tamlm·n "" tc·nJ,,, < 
informacion<"s escasament<' < ontrastadas 11< n•l>an 
todos los dias ,·arias págmas el<· los d1anos ' rn i tas 
más sensacionalistas. 1 _o mismc) o< urnd < ()rJ In 
programas de televisión, <JU< apr<i\l'< hal>dn c·l 
dramático dc·sm<·mhramiento el< una famiha p.tra 
'IY 
conseguir ser líderes ele audi encia. Alguno de esos 
m edios incluso se aventuró a hab lar de Amalia 
Carretero, la "supuesta amante" (así se referían a e ll a) 
del profesor Fabernau. Amalia, por cierto, no sé si 
con buen criterio (porque eso, claro, alimentó los más 
mordaces comentarios) no había vue lto a aparece r por 
la facultad desde que se conoció el triste final de l 
profesor. 
* * * 
29 de enero. Córdoba. Agencias. Amalia Carretero, 
alumna de la Facultad de Derecho que según 
confirman fuentes policiales mantenía una relación 
Íntima con el doctor Fabernau , detenida en la 
madrugada de hoy en e l Aeropuerto Adolfo Suárez de 
Madrid, por su presunta ,·inculación con el asesinato 
del profesor. Las mi mas fuentes apuntan c1ue nos 
encontramos, sin ningún género de dudas, ante un 
crimen pasional. 
* * * 
Claro, pensé. Todo encajaba. La amante locamente 
enamorada que no puede vi,·ir su pasión librem ente, 
que va a casa de su amante, que le pide exp li caciones, 
que le pregunta si es que nunca se ,·a a separar , si 
siempre tendrán que vi,·ir su amor a escondidas, como 
si estU\·ieran cometiendo un delito. Que le dice que le 
quiere pero que no puede continuar así. El profesor , 
que probablemente jamás tU\·o intención ele dejar a su 
esposa , en tono tranquilizador, le dice a la joven que 
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no se preocupe, que está en e llo, c1ue sólo <·.stá 
esperando el momento adecuado para hablar con l' ll a. 
Pero que ti enen hijos, que es un a si tuación cleli< ada, 
que hay que gestiona rla adecuadamente. "¿Gestionar 
la situació n ? ¿A qué llamas tú "situ ación"? ¿A nuestro 
amor? ¿T e crees, realmentc, capa> de gestionar tu 
amor? unca la vas a dejar, i'crdad' ¡Di lo! ¡Dilo! No 
puedo soporta r más esta si tuación ... ". l'robablenwntl' 
se sentó, ago tada, en una de las si ll as dl' la bibliOteca 
del docto r. Y cuando éste w levantó para pr<'pararlt· 
una copa a su despechada y doliente am.u1t<·, <·sta, 
enajenada, asió un cuch illo y le mató por la l'spalcla. 
Todos podemos imagimr una <'S<<·na así, c¡uc 
encajaría, a la perfección, mn la cil'sap,lricion el, 
Amalia de la facultad y su u lterior inl<'nto (ahort,Hio) 
ele huída. Sentí, no puedo explicar mu) I>Jt•n por c1ui, 
una inmensa lástima por ac¡uella jrnvn c¡tu·, 
probablemente, era una pnsona normal hasta r¡u< 
cometió e l error de enamorarsl' de la p<·rson,¡ 
equivocada. 
* * * 
Ese día llegué· un pom más tanlt · dt • lo hal>1tual .d 
departamento . Allí encontri· a .\llan ial, rori<-JCio dt • un 
montón de papeles, con los ojos < I.Hacl'" <-11 < 1 
portátil y unas oj<·ras sólo prop1as el< un do< tor.u11J,, 
en pleno mes de febn·ro. Algo m<· llamó J,, at<·Ju '"" 
de esa escena. ;-.;o sabía c¡ue era, ¡><'ro .1 lg<> c1u< hah1a 
observado al entrar me había m< omr,claclo. I><'J< mi 
m och ila y la pila de libro.s que había sa< ,¡do de J., 
biblioteca, encima de mi rnesa. Voh·• " mirar a 
101 
Marcial, que parecía no encontrar la pa labra para 
continuar el artículo que estaba escribiendo. A veces 
sucede eso con la investigación: de repente, te quedas 
sin palabras. o sin ideas. Pero no era Marcial lo que 
había ll amado mi atención. Al fin y al cabo, estaba 
acostumbrado a sus momentos de bloqueo. No. Era 
algo. distinto. Los libros, sus notas , las fotocopias 
en caótica pero controlada distribución. Tampoco 
había nada extraño en ello. De repente, mi mirada se 
detuvo sobre un objeto que le resultó familiar. Una 
pluma estilográfica. Marcial , demasiado apegado a los 
avances tecnológicos, nunca había utilizado tan rancio 
instrumento para escribir. o era la primera vez que 
veía esa pluma. Recordé, con el cuerpo paralizado y la 
mirada clavada en ell a, la fotografía que había sido 
tomada inmediatamente después de su asesinato en la 
biblioteca del profesor Fabernau. 
Marcial me miró, molesto, in duda, por mi 
escrutadora actitud. Entonces se dio cuenta de mi 
im-oluntario descubrimiento. Éste al que todavía no 
podía dar respuesta . Mi subconsciente, ése que tanto 
apreciaba a Marcial , buscó la so lución menos gravosa 
para mi amigo: 
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- Entonces, Marcial, ¿fu iste tú el que filtró las 
fotografías a la prensa? 
- Sí, claro. Eres penalista. Ya sabes que los 
periodistas están amparados por el secreto 
profe ional y no tienen obligación de des,·elar sus 
fuentes. Ver esas fotografías en prensa fue mi 
mayor recompensa, la guinda del pastel , del 
crimen perfecto. 
-¿De qué pastel me hab las? ¿Qué crimen perfecto? 
Marcial, ¿tú ... ? 
Sólo había visto tanta rabia en la mirada ck Marcial 
e l primer día en la Universidad. 
- Su u m cuique tribuere.. La justicia , amigo, es dar a 
cada uno lo suyo. 
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